
LA VOZ

No hay música más dulce que la voz de 
una madre pero... ayer fue muy amarga 




YZAN SAAVEDRA ESCALANTE 
Primer Premio de la Modalidad C



MÚSICA Y SUS HIJOS
Música Rústica Arbústica va cantando, Piannísima 

Rítmica con ínfima Acústica le acompañan. También  
Tambores  Alborotadores con Amplificadores, no dejan 

de tirar de las cuerdas a Viola Radiola Habladora. 
Piannísima acusa de gritar a Violín Pequeñín . 

Percusión gruñe y entran  Contrabajo con Arpa. Nadie 
sabe qué Instrumento de Viento empezó la historia. 



JESÚS RAMOS VALENCIA 

Primer Premio de la Modalidad A



MENCIÓN ESPECIAL A OTROS 
MICRORRELATOS PRESENTADOS AL CONCURSO



Hoy entramos al son de las trompetas, tambores y bombos, 
pero...salimos acompañados de la amarga música de los 

pitidos. 



ENOC SAAVEDRA ESCALANTE

EL GRAN PARTIDO



David escuchaba música mientras pensaba en sus cosas. El 
tiempo pasaba despacio mientras escuchaba a su grupo 

favorito "Extremoduro". 
Pensaba en sus letras a medida que las iba escuchando. 

Le encantaba esta banda. 
La madre de David le llamó para cenar. David bajó 
resignado. No le gustaba lo que había para cenar. 

Después de tantas disputas con su madre y después de 
tantos platos fallidos, David se comió las berenjenas . 



CARMEN VIZCAÍNO 

DAVID Y LAS BERENJENAS



Te oí. Oí desde el piso de abajo cómo me llamabas de 
aquella forma tan peculiar, y yo, como siempre, acudí a ti 

sin reparos. 
Subí decidida por las rechinares escaleras. Fíjate, incluso 

ahí te sentía. 
Una vez arriba, con el miedo a que tú me abandonaras 

como habían hecho todos, supe que aun siendo una pobre 
y sorda mujer, podría gozar de ti, de algo tan especial, 

de mi querida música hasta el fin de mis días.  



PAULA RUBIO BERNAL



Entre bastidores, sólo dos minutos para salir al escenario; 
rebosaba de nervios y el corazón podría salírsele del 

pecho. Un minuto. El público aplaudía sin cesar, 
expectante, aguardando impaciente su música . 

Volvió a la realidad, un mensaje apareció en su móvil: 
llegas tarde. 

Tuvo que parar el juego. La  música le apasionaba y 
perdió la noción del tiempo.  



VALLE HEYUÉ GONZÁLEZ-JUBETE BARRANTES



Angustiada, buscaba entre la oscuridad de la habitación, 
el despertador. Como temía, me había vuelto a quedar 

dormida. Tan sólo tenía cinco minutos para prepararme o 
llegaría tarde a música. 



ELENA SÁNCHEZ 

EL DESPERTADOR



LA ENCANTADORA DE MÚSICA 
Con su suave aire pulmonar despertó a la dormida serpiente plateada. 

¡Blancas!..., ¡Negra!...pululaban como lenguas al aire y llegaban a los oídos 
atentos que escuchaban. 



MAITE ESTÉBANEZ DE CELIS



Hacía una eternidad que él y su vieja guitarra eran una misma 
cosa. Antes, sólo había tiempo para que sus dedos malogrados 
acariciasen la llana, y hacer música era una utopía. Entonces 
todo cambió, y ahora sólo hay una cosa en esta vida que le 

preocupe realmente:el llegar cada mañana el primero a aquel 
rincón de la plaza por donde transita su audiencia. 



ADRIÁN TEJEDA CANO



La música llevó a Miguel a un mundo en el que sólo 
existían la paz y la tranquilidad, pero cuando volvió a la 
realidad por los gritos de la calle, se dio cuenta de que 

el mundo en el que vivimos no existe. 



MANUEL JIMÉNEZ LÁZARO 

IRREALIDAD



Allí estaba yo, sentado, relajado; los 
auriculares en mis oídos, mis manos 

meciéndose ligeramente. Un tenue halo de 
melancolía me envolvía. Sentí la frialdad 

de dos lágrimas recorriendo mis mejillas y, 
sin apenas darme cuenta, un tibio acorde 

surgió  y la lúgubre atmósfera de la 
habitación se transformó, pareció cobrar 

vida y refulgir. Fue la música. 



FRANCISCO JAVIER FERNÁNDEZ PÉREZ  



ALGO INESPERADO



La carrera va a empezar, todas 
preparadas y listas para salir. Las 

blancas avanzan rápido hacia arriba; 
las negras corren despacio por abajo. 

Unas y otras se miran preocupadas, pues 
las notas del piano son el triunfo de la 

música. 



ANDREA LUENGO VILLEGAS



LA CONQUISTA 
Siento un "sonsonete" y un " rintintín" cuando te veo que 
no lo puedo decir porque el "comecome" me devora por 
dentro y no me deja seguir. La música, con su "daledale " 

y su "tiquitiqui" me hizo dar palmas y entonces, ellas 
hablaron por mi. 



JAIME MUÑOZ DE LA ESPADA QUESADA


